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habían sido detectados por estudios 
menos pretenciosos, pero más vivos y 
apasionados, com o los de Alonso 
Salazar y algunos de Alfredo Molano y 
Arturo Alape. Lo que quiere decir que 
los autocalificativos de científicos no 
son suficientes para lograr investigacio-
nes serias, con resultados satisfactorios. 
En conclusión, este es un libro in-
flado, puesto que del total de sus 208 
páginas tenemos que 2 están dedicadas 
al currículum de los autores, 70 están 
consagradas a la presentación de dos 
anexos estadísticos, 1 O se ocupan de la 
bibliografía, 23 abordan el dichoso 
marco teórico y 20 se consagran a la 
descripción de lo dicho en los anexos. 
Así tenemos, entonces, que 125 pági-
nas del libro son aditivas y que tran-
quilamente habrían podido ser suprimi-
das. En síntesis, en cuanto extensión, 
el libro, de 208 paginas, realmente se 
reduce a 80, y eso examinándolo, como 
les gusta a sus autores; es decir, en tér-
minos puramente cuantitativos. Pero si 
vamos más allá, encontramos que los 
investigadores no inscriben para nada 
las acciones violentas y las agresiones 
individuales y familiares dentro de 
marcos sociales, condiciones laborales, 
deterioro económico, etc. Es como si 
esas acciones pudieran explicarse a par-
tir cle sí mismas, sin ningún nexo con 
contextos sociales y culturales muy par-
ticulares. Por ejemplo, los autores del 
texto hubieran logrado algo más signifi-
cativo si se hubieran planteado el pro-
blema de indagar sobre las condiciones 
de vida de las pe~onas del "estrato bajo", 
incluso aprovechando con más rigor las 
historias de vida, que en este caso fueron 
notablemente descuidadas. 
Para terminar, sorprende en verdad 
que una investigación tan limitada y con 
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resultados tan pobres haya recibido el 
Premio Nacional de Ciencias de la Fun-
, 
dación Alejandro Angel Escobar. Esto 
lleva a pensar acerca del nivel de 
clientelismo intelectual y científico que 
ha llegado a predominar en nuestro 
medio o de la dudosa calidad de los pre-
mios que se conceden. 
RENÁN VEGA CANTOR 
¿Qué nos pasó 
entre el 48 y el 58? 
Del bogotazo al Frente Nacional 
Alberto Bermúdez 
Tercer Mundo Editores, Santafé de 
Bogotá, 1995, 336 págs. 
Definitivamente, la historiografía es la 
continuación de la política por otros 
medios: los de la narrativa. Así esté pro-
vista de nuevos ·Y sugestivos enfoques 
teóricos e incorpore nuevas fuentes y 
métodos. La publicación del libro de 
Alberto Bermúdez es una muestra del 
peso que todavía tiene e n el país la 
historiografía que caracterizó, por lar-
go tiempo, a los historiadores de los 
partidos tradicionales que mutuamen-
te se inculpaban las tragedias naciona-
les. El libro señala responsabilidades 
en el interior mismo de los partidos, 
superando las generalizaciones que 
cubrían a todo el liberalismo o a todo 
el conservatismo, como si la historia 
de las colectividades tradicionales no 
hubiera estado atravesada por profun-
das pasiones internas. La concepción 
bipartidista de la historia política co-
lombiana sufre, con el nuevo libro, una 
adecuación más moderna en cuanto a 
la incorporación de mayor número de 
testimonios producidos en la medida 
en que los acontecimientos han ido 
decantándose de aniversario en aniver-
sario. La utilidad académica que pres-
ta el texto es innegable. Sus páginas 
contienen documentos antes dispersos 
en m edios de comunicación y publica-
ciones agotadas y que ahora pueden ser 
consultados sin la extenuación de su 
búsqueda. 
Los cuatro acontecim ientos que 
Bermúdez reconstruye y analiza, ocurri-
dos en la década comprendida entre 
1948 y 1958, cambiaron, según dice, la 
historia de Colombia: el 9 de abril de 
1948, el 13 de junio de 1953, el 10 de 
mayo de 1957 y el Frente Nacional 
instaurado en 1958. Episodios que, de 
acuerdo con sus conclusiones, dieron 
comienzo, en Colombia, a una nueva 
sociedad. Quejándose de no haber sido 
tratados de manera integrada por los 
científicos sociales, Bermúdez se pro-
puso enlazarlos y pensarlos bajo una 
misma lente. Es interesante destacar de 
la introducción del libro el intento del 
autor por mostrar los espacios de la 
sociabilidad política bogotana en la 
antesala de la historia que se propone 
presentar. Vale la pena hacer resaltar, 
también, el método cinematográfico por 
el que se decide el autor en la recons-
trucción del golpe del 13 de junio y del 
10 de mayo, lo que de por sí es un resca-
te del acontecimiento como unidad de 
análisis válida para, desde allí, leer la his-
toria de un país. Introduce viejas narra-
ciones y logra dar una visión de conjun-
to útiles para el lector joven, quien se verá 
en la necesidad de ponderar la inevitable 
subjetividad del historiador. 
El libro comienza con la reconstruc-
ción y evaluación del 9 de abril de 1948. 
Salvo el trabajo de Arturo Alape sobre 
El bogotazo, publicado en los comien-
zos de la década de los oche nta, 
Bermúdez prefiere fuentes periodísti-
cas y libros todavía con información 
inexacta. por lo menos en el primer ca-
pítulo. Tipo de fuentes que le sirvieron 
más para reafirmar lugares comunes 
que para innovar. Por ejemplo, la cul-
pabilidad del comunismo internacional, 
no tanto en el asesinato de Gaitán, pero 
sí en los disturbios que produjo el cri-
m en. Con lujo de detalles, e l autor 
muestra que en Bogotá se encontraba 
lo más selecto de los profesionales de 
la subversión continental. Así, el 9 de 
abril se revela no como el movimiento 
espontáneo que fue, sino como un com-
plot internacional . Basándose en un li-
bro de Rafael Azula publicado en 1956, 
Bermúdez vuelve sobre supuestas atro-
cidades cometidas en poblaciones co-
lombianas el 9 de abril y cuya inexis-
tencia comprobaron, tiempo después, 
investigaciones locales. 
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La parte más expresiva del libro la 
constituyen sus capítulos 2 y 3, donde 
el autor aborda, en toda su intensidad, 
antecedentes y consecuencias del gol-
pe de junio de 1953. Bermúdez toma 
partido por Laureano Gómez, destaca 
logros como el plan vial nacional , la 
creación de Ecopetrol, del Banco Po-
pular, del ministerio de Fomento, del 
sistema de peajes para la financiación 
de las obras públicas, entre otras; y sos-
tiene que "la tozudez de tantos hechos 
positivos de gobierno produjo en el país 
un respiro saludable. Y muy segura-
mente si la precaria salud del presiden-
te no Jo hubiera obligado a retirarse del 
mando en tiempo tan breve, la paz y la 
armonía entre los colombianos se hu-
biesen afianzado con grandes benefi-
c ios genera les" (pág. 99). As í la 
responsabilidad de todo lo malo que 
comúnmente se le adjudica a ese per-
sonaje cae en el presidente encargado, 
Roberto Urdaneta Arbeláez, y en los 
sectores ospinistas y alzatistas del par-
tido conservador. Por estar conforma-
da la Asamblea Nacional Constituyen-
te por una mayoría ospino-alzatista, a 
ellos les cabía la autoría del controver-
tido texto constitucional y no al presi-
dente Gómez. Tampoco tenía ninguna 
culpabilidad el presidente titular en los 
problemas de orden público que vivía 
el país. A la no presencia en Bogotá del 
presidente Urdaneta y de su ministro de 
Gobierno, se debieron desmanes, según 
anota, como los incendios de las casas 
de los j efes liberales Carlos Lle ras 
Restrepo y Alfonso López, ocurridos en 
septiembre de 1952. 
El autor es incisivo en destacar la di-
mensión de la división del conser-
vatismo, profundizada y sin regreso 
desde el 11 de noviembre de 1951 , 
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cuando de la Convención Nac ional 
Conservadora salieron dos directorios, 
uno en favor del gobierno y o tro en 
contra. Se legitimó así la división de 
los conservadores en dos casas irrecon-
ciliables: la ospinista y la laureanista. 
De la primera formaban parte, más por 
supervivencia y estrategia de poder, que 
por identificación doctrinaria, los 
alzatistas. 
Para Bermúdez, el golpe de Rojas se 
venía gestando de tiempo atrás. Según 
él, todos los pasos de Rojas, desde su 
regreso al país en 1952, se encamina-
ban hacia el palacio presidencial. Para 
ello contó con ospinistas y alzatistas que 
también buscaban la caída de Laureano. 
El golpe del 13 de j unio aparece, en-
tonces, como inevitable, y el presiden-
te titular como víctima. Esta parte del 
libro se debate en la contradicción de 
sostener primero la autononúa de Ro-
jas en el golpe y anotar después que éste 
había sido "apenas el instrumento que 
Ospina hábilmente utilizó para alcan-
zar sus propósitos" (pág. 145). 
La interpretación de todo lo concer-
niente al gobierno de Rojas se hace des-
de una postura favorable al futuro Fren-
te Nacional y a su papel como restaurador 
de la democracia. Ese parece ser el pos-
tulado de partida y la hipótesis a demos-
trar. En desarrollo de ese objetivo, la 
trama está conformada por los buenos: 
Laureano y el sector liberal que consti-
tuyó a tiempo la oposición al régimen 
militar, y los malos: Rojas, el militar; 
Ospina y Alzate, los oportunistas con-
servadores que nutren el gobierno de 
los burócratas que necesita. Las cosas 
le salen bien al autor. El libro está bien 
escrito y recrea en detalle los episodios 
abarcados. Buena prosa y rejuvenecida 
lectura para quien por primera vez se 
introduce en el tema. Empero, no re-
sultan fáciles las cosas para el lector 
versado en el cuento. Realmente se da 
un número mayor de información, al-
guna desconocida y ligeramente esbo-
zada y se jalona la interpretación de los 
acontecimientos. Lo que sigue sin ha-
cerse, y que el libro de Bermúdez pone 
sobre el tapete, es la imperiosa necesi-
dad, en la historiografía nacional, de 
una historia desde adentro, desde la di-
námica misma del régimen militar y que 
profundice con mayor imaginación. 
Son pocas, todavía, las investigaciones 
que den cuenta sobre la vertiente popu-
lar que allí intervenía, sobre las repre-
sentatividades intermedias de los mis-
mos partidos tradicionales que veían la 
posibilidad de ventilar sus idearios, 
imposibles de d!scutir en los cerrados 
partidos tradicionales . Sería interesan-
te saber qué pensaba el colombiano del 
común sobre ese experimento de Ro-
jas, cuál era su estado de ánimo en el 
entremés de la intensidad de la lucha 
por el poder que desde arriba desarro-
llaban las elites de los partidos. El pro-
blema de la esperanza y la desesperan-
za de los colombianos, quienes, hartos 
de la politización del país, vieron que 
el régimen de Rojas constituía una po-
sible despolitización partidaria de la 
sociedad. 
-
Bermúdez explota las fuentes de tal 
manera, que el rumbo que sigue la his-
toria nacional es la puesta en práctica 
del resultado al que llegan los apasio-
nados enfrentamientos entre las elites 
políticas. Del libro, a lo mejor sin que 
el autor lo quiera, deduce uno que lo 
importante para los partidos políticos 
colombianos no ha sido el país. Éste no 
cuenta para nada, tan sólo es una carta 
que sacan de la manga de la camisa 
cuando necesitan justificar un posi-
cionamiento. La manera como afrontó 
y desarrolló el Frente Civil la oposición, 
lo que nos muestra es el carácter elitista 
y cerrado que en Colombia ha distin-
guido las formas como la elite de los 
partidos hace la política, sin pueblo. 
El capítulo IV, parte final del libro, 
es apresurado y merips detallado. No 
se comp_adece con el gran esfuerzo de 
composición que hace el autor en los 
capítulos centrales. El material infor-
mativo y analítico sobre los gobiernos 
de la coalición es insuficiente para sos-
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tener el peso de las conclusiones del li-
bro: la sobrevaloración del Frente Na-
cional corno el episodio civil más gran-
de del siglo. Sin ruborizarse, afirma el 
autor:"[ ... ] la gran coalición de los par-
tidos que se inició en 1957 en Beni-
dorm, no se hizo con el ánimo de efec-
tuar reformas sociales sino para algo 
mucho más trascendente, corno era pro-
ducir la modificación estructural en la 
manera de pensar y actuar de los co-
lombianos. Fue una acción deliberada 
tendiente a cambiar de raíz y definiti-
vamente el agrio enfrentamiento parti-
dista mantenido durante 130 años de 
vida independiente, para lo cual había 
que cambiar al hombre. Y ese propósi-
to se logró a cabalidad" (pág. 330). 
¿Será? Queda el lector, más que con 
un amargo sabor, con la duda de saber 
si es de Colombia que se está hablan-
do. ¿Que el Frente Nacional cambió al 
hombre colombiano?, ¿que no se tra-
taba de reformas sociales? 
Planteada así la polémica, bien va-
len la pena algunos cuestionamientos 
nada nuevos pero necesarios siempre 
que de las bondades del Frente Nacio-
nal se hable: lo. No es tan cierto que el 
proyecto frentenacionalista haya incor-
porado a la totalidad de los partidos tra-
dicionales. Se trató de res.olver las des-
avenencias de sus cúpulas; 2o. Con el 
triunfo del Frente Nacional se incorpo-
raron al dominio del Estado los secto-
res económicos más poderosos del país, 
en desmedro de las pequeñas econo-
mías, convirtiéndose la política en mu-
cho más oligárquica de lo que fue en 
los tiempos de Jo¡;ge Eliécer Gaitán; 3o. 
Cerró los canales de e~presión volcan-
do parte de la oposición a la cLandesti-
nid,ad; 4.o. Amárt0 el país al biparti-
dismo. Con: ,pudo firme, Lleras Res trepo 
logró teducir el espíritu reformador del 
MRL y -acab6 con una serie de agrupa-
done~ que hubieran permitido la crea-
ción en el país de un sistema de parti-
dos diversificado·; 5o. Las tímidas 
reformas de Lleras Res.t:r.epo se desarro-
llarG>n, más qq.e ·por .vocaei.ón re-
1 fomrlsta, por reaceión al ímpetu de la 
aposición conciliat0ria, la que, sin em-
bargo; fue pue.stá en eintura c0n saña. 
.60·: BU(Q~ratizó la: política ·en ·el país y 
p.0l~~ó •la, vida nacional en la peor de 
s:q.s. -aeepe1:e11.es., la p01itiquería y el 
clie~teli smc:> impuestos al ciudadano 
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para alcanzar no sólo el ascenso social 
sino también la supervivencia; ?o. 
Elección tras elección, no se recono-
cieron los resultados electorales que 
ubicaron a la oposición como segunda 
fuerza en el país y se llegó a la ver-
güenza nacional de desconocer el 
favorecimiento popular a Rojas en 
1970. Triunfo que simbolizaba, a su 
vez, una revancha de los colombianos, 
que, a diferencia de Bermúdez, creye-
ron que el Frente Nacional era, como 
lo habían pregonado sus voceros, para 
hacer reformas sociales. 
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"Un hecho cierto 
e inevitable" 
América Latina y el Caribe, políticas 
para mejorar la inserción en la 
economía mundial 
Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe 
CEPAL y Fondo de Cultura Económica, 
Santiago, Clúle, 1998 
De manera simplista, en algunos me-
dios de opinión se ha estigmatizado a 
la CEPAL, identificándola con una es-
cuela económica impulsora del enclaus-
tramiento y el cierre de las economías 
de América Latina. Esa visión no sólo 
es absolutamente contraria a la posición 
actual de la Comisión, sino que es in-
justa incluso con las posiciones que 
Raúl Prebisch defendía en los años se-
senta, cuando este influyente director 
de la entidad ya planteaba el desarrollo 
exportador como una de las priorida-
des, posiblemente la fundamental, para 
el desarrollo de América Latina. En este 
contexto me ha parecido particularmen-
te apropiado el título del nuevo libro 
que publica la CEPAL, en coedición con 
el Fondo de Cultura Económica: Polí-
ticas para mejorar la inserción en la 
· economía mundial. Con este título, el 
libro desde un comienzo nos presenta 
la inserción de América Latina en una 
economía globalizada como un hecho 
cierto e inevitable, aparte de deseable. 
Pero al mismo tiempo, nos muestra que 
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hay maneras alternativas de avanzar en 
el proceso de inserción, tanto en térmi-
nos de secuencias y de gradual idad 
como en términos de los mejores ins-
trumentos y de las políticas comple-
mentarias necesarias para llevar dicho 
proceso a mejor término. Algunas de 
las alternativas, como las que en térmi-
nos generales defiende la CEPAL, pue-
den ser más pragmáticas que otras y 
recoger de mejor forma las especi-
ficidades históricas e institucionales de 
la región. 
El libro está dividido en tres partes 
principales referidas respectivamente a 
la política comercial, a las políticas de 
desarrollo productivo y a las políticas 
financieras y cambiarlas, vinculadas 
estas últimas con el difícil equilibrio 
que las economías en desarrollo deben 
establecer entre el objetivo de estabili-
dad macroeconómica y el aprovecha-
miento óptimo de los flujos internacio-
nales de capitales. 
A riesgo de caer en simplificaciones 
excesivas, me atrevería a decir que cada 
una de estas tres partes del libro refle-
jan de algún modo los distintos cam-
pos en que la CEPAL ha puesto mayor 
énfasis en sus análisis a lo largo de su 
historia. Los análisis sobre la política 
comercial se encuentran, por supuesto, 
en la tradición más antigua de la 
CEPAL. Los temas de desarrollo pro-
ductivo corresponden en líneas gene-
rales a los que la Comisión enfatizó 
hacia finales de la década de los ochen-
ta y en los primeros años noventa y que 
se condensaron en la muy conocida pro-
puesta de "transformación productiva 
con equidad". Y finalmente, los temas 
relacionados con la estabilidad macro-
económica, las políticas financieras y 
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